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Jueves Santo 



 
 

Lectura del santo evangelio según san Juan (13,1-15) 

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había 

llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo 
amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo. 

Estaban cenando, ya el diablo le había metido en la cabeza 
a Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara, y Jesús, 
sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, 
que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se 
quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego 
echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los 
discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. 

 
Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, ¿lavarme los 
pies tú a mí?» Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú no lo 
entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.» 

 
Pedro le   dijo:   «No   me   lavarás   los   pies   jamás.» 
Jesús le  contestó:  «Si  no  te  lavo,  no  tienes  nada  que  ver 
conmigo.» Simón Pedro le dijo: «Señor, no sólo los pies, 
sino también las manos y la cabeza.» 

 

Jesús le dijo: «Uno que se ha bañado no necesita lavarse 
más que los pies, porque todo él está limpio. También 
vosotros estáis limpios, aunque no todos.» Porque sabía 
quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis 
limpios.» 

 

Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo 
puso otra vez y les dijo: «¿Comprendéis lo que  he  hecho 
con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro"  y  "el 
Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y 
el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis 
lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que 
lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo 
hagáis.» Palabra del Señor 



 

Escuchamos esta canción: 
 

 

"Lava mis pies" 
 

 

VIVIR EL JUEVES SANTO 

 

Queridos amigos: 

 
Comenzamos la aventura del Triduo Pascual. 
Desconozco, ahora mismo, las razones de vuestra 
situación personal –no lo que es común a todos-, 
vuestras inquietudes y dificultades. Sí os animo a “entrar 
en la Pascua”, es decir: se trata de ponernos en actitud 
de escucha y de oración, de comunicación y de acogida; 
que el Señor que pasa toque la vida y en Él descubramos 
motivos para la entrega, el esfuerzo y la alegría. 

 
Y comenzamos la Pascua en este Jueves Santo que, al 
menos a mí, me sigue llenando de significado. Dios es 
sencillo:  quiere  encontrarnos  en la  vida diaria  para 
enseñarnos el sentido de la  entrega diaria. Cuando os 
preguntáis qué sentido tiene trabajar tanto, cuando hay 
problemas en casa y os dais cuenta de que vuestras 
expectativas están muy distantes de la realidad, 
cuando no encontráis un porqué por el que comenzar 
cada mañana con ilusión... Sí, podéis tener muchos 
“peros”, a la vez que tenéis la oportunidad de 
descubrir que este Dios del amor quiere dar sentido 
precisamente a esto, a lo de cada día, a lo sencillo y 
pequeño de la existencia, a la aparente rutina. Hoy, 
vuelven a resonar en mí las palabras de Jesús: «No me 
elegiste tú a mí, fui yo quien te elegí. Y te destino 
para que vayas y des fruto abundante y duradero» (Jn 
15,16). «Ve  y  anuncia el Reino de   Dios»  (Mt 10,7). 
«Sígueme» (Mc 2,13). 

http://www.youtube.com/watch?v=SIQeiFSJsiQ


 

 
 

Dios, a vosotros y a mí, nos sigue hablando de entrega y misión, 
de un regalo que se convierte en tarea. Y nos pide un «sí» con 
todas las consecuencias. Tal vez nos falte decisión para dar 
este tipo de «sí». ¿Es así en vuestro caso? 

 

Vosotros y yo, cuando llegan momentos de dificultad, 
decimos como Jesús aquella noche: «Padre, si quieres aleja de 
mí este momento de prueba; pero no se haga mi voluntad, 
sino la tuya» (Lc 22,42). Tenemos miedo al dolor, al esfuerzo 
callado –que, por cierto, es el que construye y nos hace crecer 
y madurar-. Sí, que pase de mí este cáliz... 

 

El Jueves Santo nos habla de amor. No, no es sólo la poesía y 
el romanticismo de los que tantas veces lo revestimos y que 
desaparece igual que nos lo inventamos. Jesús nos habla de 
entregarnos amando, de amar entregándonos. Y aquí no se 
trata de hacer cosas raras, sino de dar un sentido nuevo a lo 
que hacemos cada día, descubrir lo positivo de las personas 
que Dios ha puesto a nuestro lado y ser felices porque 
sabemos que, aunque nos cueste un montón, vale la pena lo 
que somos, hacemos y tenemos. 

 

El Jueves Santo recordamos también la institución del 
sacerdocio. Por suerte, gracias a los curas podemos celebrar 
los sacramentos en nuestros colegios y parroquias; en todos 
ellos hay por lo menos uno para acompañarnos. ¿Sabes? Ser 
cura significa entregarse a los demás por amor a Dios, de tal 
modo que lo lleva a entregarse hasta el límite, hasta dejar la 
salud. Vivido en un colegio como San José del Parque, es un 
sacerdocio en el que se experimenta con gozo que Dios los 
hace sus elegidos y les enseña que el amor es la única forma 
de vida y servicio a los demás. 

 
Y es a vuestro lado, donde Dios los ha puesto para vivir esta 
aventura de entrega y ser para vosotros signo y portador de 
un amor sin nombre propio de autor. ¿Qué significa esto? 
Muy sencillo: que lo importante es que tú descubras cuánto 
os quiere Dios y que confía en cada uno un montón. El cura 
es, algo así, como el puente para llevaros a la orilla de Dios y 
que os encontréis con Él y seáis felices. 



 

 
 

Jueves Santo… Llama la atención el gesto del “lavatorio de 
pies” … En un mundo en el que escuchamos tantas veces, 
y de modos distintos, palabras que invitan al orgullo y a 
creernos superiores, Jesús nos enseña que la felicidad se 
encuentra en el servicio humilde y en la entrega generosa. 
El gesto de abrazar una jofaina con agua y una toalla, para 
lavar los pies de quienes están a nuestro lado es un modo 
muy simbólico de enseñarnos que la vida tiene como meta 
un camino que se vive en la medida que cada uno nos 
entregamos y hacemos de los demás el centro de lo que 
somos y que la felicidad se alcanza en la medida que 
hacemos gestos concretos y sencillo que ayudan a los 
demás. 

 

Jueves Santo: amor fraterno, entrega... Ojalá en este día 
hagáis vuestra acción de gracias: por vuestras familias, por 
las personas que sufren, por quienes han hecho de su vida 
una oportunidad de servir a los demás… y, cómo no, 
porque el mismo Dios se ha querido quedar en el Pan y el 
Vino para seguir siendo alimento de vida para cada uno de 
nosotros. 

 

Que celebrar el Jueves Santo en casa sea una experiencia de 
fe y de vida importante. Contáis con medios para ayudaros 
a que os sigáis llenando de paz y de amor, de la presencia 
de un Dios que, en la Eucaristía, en el sacerdocio y en la 
caridad se acerca a cada uno para hacer del mundo su 
hogar. 

 

Un detalle más para este día: surgirá una pregunta en un 
día como hoy. ¿Qué buscáis en estos días de la Pascua? Os lo 
decía al principio: no sé cuál es vuestra intención e 
inquietudes, pero dejad el corazón abierto a la acción de 
Dios. Os puedo asegurar que vale la pena la Pascua. 
Celebrada así, todos juntos y en familia, es lugar de 
salvación. 

 

Hoy que es el día del «amor fraterno», gracias por el que 

entregáis cada día. 
 

L. Javier 



 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

Viernes Santo 



 
 
 

 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según San Juan. Jn 18, 1– 

19, 42 

En aquel tiempo, Jesús fue con sus discípulos al otro lado 
del torrente Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí 
él y sus discípulos. Judas, el traidor, conocía también el 
sitio, porque Jesús se reunía a menudo allí con sus 
discípulos. 

 
Entonces Judas tomó un batallón de soldados y guardias de 
los sumos sacerdotes y de los fariseos y entró en el huerto 
con linternas, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo 
que iba a suceder, se adelantó y les dijo: “¿A quién 
buscan?”  Le contestaron: “A Jesús,  el  nazareno”.  Les dijo 
Jesús: “Yo soy”. 

 
Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al decirles ‘Yo 
soy’, retrocedieron y cayeron a tierra. Jesús les volvió a 
preguntar: “¿A quién buscan?”  Ellos dijeron: “A Jesús,  el 
nazareno”. Jesús contestó: “Les he dicho que soy yo. Si me 
buscan a mí, dejen que éstos se vayan”. Así se cumplió lo 
que Jesús había dicho: ‘No he perdido a ninguno de los que 
me diste’. 

 
Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e 
hirió a un criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja 
derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús 
a Pedro: “Mete la espada en la vaina. ¿No voy a beber el 
cáliz que me ha dado mi Padre?” 

 
El batallón, su comandante y los criados de los judíos 
apresaron a Jesús, lo ataron y lo llevaron primero ante 
Anás, porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel 
año. Caifás era el que había dado a los judíos este consejo: 
‘Conviene que muera un solo hombre por el pueblo’. 



 

Simón Pedro y otro discípulo iban siguiendo a Jesús. Este 
discípulo era conocido del sumo sacerdote y entró con 
Jesús en el palacio del sumo sacerdote, mientras Pedro se 
quedaba fuera, junto a la puerta. Salió el otro discípulo, el 
conocido del sumo sacerdote, habló con la portera e hizo 
entrar a Pedro. La portera dijo entonces a Pedro: “¿No eres 
tú también uno de los discípulos de ese hombre?” Él dijo: 
“No lo soy”. Los criados y los guardias habían encendido 
un brasero, porque hacía frío, y se calentaban. También 
Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. 

 

El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus 
discípulos y de su doctrina.  Jesús le contestó: “Yo  he 
hablado abiertamente al mundo y he enseñado 
continuamente en la sinagoga y en el templo, donde se 
reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. 

¿Por qué me interrogas a mí? Interroga a los que me han 
oído, sobre lo que les he hablado. Ellos saben lo que he 
dicho”. 

 
Apenas dijo esto, uno de los guardias le dio una bofetada a 
Jesús, diciéndole: “¿Así contestas al sumo sacerdote?” 
Jesús le respondió: “Si he faltado al hablar, demuestra en 
qué he faltado; pero si he hablado como se debe, ¿por qué 
me pegas?” Entonces Anás lo envió atado a Caifás, el 
sumo sacerdote. 

Simón Pedro estaba de pie, calentándose, y le dijeron: “¿No 
eres tú también uno de sus discípulos?” Él lo negó 
diciendo: “No lo soy”. Uno de los criados del sumo 
sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le había 
cortado la oreja, le dijo: “¿Qué no te vi yo con él en el 
huerto?” Pedro volvió a negarlo y enseguida cantó un gallo. 

 
Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era muy de 
mañana y ellos no entraron en el palacio para no incurrir 
en impureza y poder así comer la cena de Pascua. 



 

 
 

Salió entonces Pilato a donde estaban ellos y les dijo: “¿De 
qué acusan a este hombre?”  Le contestaron: “Si éste no 
fuera un malhechor, no te lo hubiéramos traído”. Pilato les 
dijo: “Pues llévenselo y júzguenlo según su ley”. Los judíos 
le respondieron: “No estamos autorizados para dar muerte 
a nadie”. Así se cumplió lo que había dicho Jesús, 
indicando de qué muerte iba a morir. 

Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo: 
“¿Eres tú el rey de los judíos?” Jesús le contestó: “¿Eso lo 
preguntas por tu cuenta o te lo han dicho otros?” Pilato le 
respondió: “¿Acaso soy yo judío? Tu pueblo y los sumos 
sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué es lo que has 
hecho?” Jesús le contestó: “Mi Reino no es de este mundo. 
Si mi Reino fuera de este mundo, mis servidores habrían 
luchado para que no cayera yo en manos de los judíos. 
Pero mi Reino no es de aquí”. Pilato le dijo: “¿Conque tú 
eres rey?” Jesús le contestó: “Tú lo has dicho. Soy rey. Yo 
nací y vine al mundo para ser testigo de la verdad. Todo el 
que es de la verdad, escucha mi voz”. Pilato le dijo: “¿Y qué 
es la verdad?” 

Dicho esto, salió otra vez a donde estaban los judíos y les 
dijo: “No encuentro en él ninguna culpa. Entre ustedes es 
costumbre que por Pascua ponga en libertad a un preso. 
¿Quieren que les suelte al rey de los judíos?”  Pero todos ellos 
gritaron: “¡No, a ése no! ¡A Barrabás!” (El tal Barrabás era 
un bandido). 

 
Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Los 
soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron 
en la cabeza, le echaron encima un manto color púrpura, y 
acercándose a él, le decían: “¡Viva el rey de los judíos!”, y 
le daban de bofetadas. 



 

 

Pilato salió otra vez afuera y les dijo: “Aquí lo traigo para 
que sepan que no encuentro en él ninguna culpa”. Salió, 
pues, Jesús, llevando la corona de espinas y el manto color 
púrpura. Pilato les dijo: “Aquí está el hombre”. Cuando lo 
vieron los sumos  sacerdotes  y  sus  servidores,  gritaron: 
“¡Crucifícalo, crucifícalo!” Pilato les dijo: “Llévenselo 
ustedes y crucifíquenlo, porque yo no encuentro culpa en 
él”. Los judíos le contestaron: “Nosotros tenemos una ley y 
según esa ley tiene que morir, porque se ha declarado Hijo 
de Dios”. 

 

Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más, y 
entrando otra vez en el pretorio, dijo a Jesús: “¿De dónde 
eres tú?” Pero Jesús no le respondió. Pilato le dijo 
entonces:  “¿A  mí  no  me  hablas?  ¿No sabes  que  tengo 
autoridad para soltarte y autoridad para  crucificarte?” 
Jesús  le  contestó:  “No  tendrías  ninguna  autoridad  sobre 
mí, si no te la hubieran dado de lo alto. Por eso, el que me 
ha entregado a ti tiene un pecado mayor”. 

 
Desde ese momento Pilato trataba de soltarlo, pero los 
judíos  gritaban:  “¡Si  sueltas  a  ése,  no  eres  amigo  del 
César!; porque todo el que pretende ser rey, es enemigo del 
César”. Al oír estas palabras, Pilato sacó a Jesús y lo sentó 
en el tribunal, en el sitio que llaman “el Enlosado” (en 
hebreo Gábbata). Era el día de la preparación de la Pascua, 
hacia el mediodía. Y dijo Pilato a los judíos: “Aquí tienen a 
su  rey”.  Ellos  gritaron:  “¡Fuera,  fuera!  ¡Crucifícalo!”  Pilato 
les dijo: “¿A su rey voy a crucificar?” Contestaron los 
sumos  sacerdotes:  “No  tenemos  más  rey  que  el  César”. 
Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. 

Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz se dirigió 
hacia el sitio llamado “la Calavera” (que en hebreo se dice 
Gólgota), donde lo crucificaron, y con él a otros dos, uno 
de cada lado, y en medio Jesús. Pilato mandó escribir un 
letrero y ponerlo encima  de  la  cruz;  en él  estaba  escrito: 
‘Jesús el nazareno, el rey de los judíos’. 



 

 

Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar 
donde crucificaron a Jesús y estaba escrito en hebreo, latín y 
griego. Entonces los sumos sacerdotes de los judíos le dijeron a 
Pilato:  “No  escribas:  ‘El  rey  de  los  judíos’,  sino:  ‘Éste  ha  dicho: 
Soy  rey  de  los  judíos’  ”.  Pilato  les  contestó:  “Lo  escrito,  escrito 
está”. 

 

Cuando crucificaron a Jesús, los soldados cogieron su ropa e 
hicieron cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la 
túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de 
arriba a abajo. Por eso se dijeron: “No la rasguemos, sino 
echemos suertes para ver a quién le toca”. Así se cumplió lo que 
dice la Escritura: Se repartieron mi ropa y echaron a suerte mi 
túnica. Y eso hicieron los soldados. 

 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su 
madre, María la de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a su 
madre y junto a ella al discípulo que tanto quería, Jesús dijo a su 
madre: “Mujer, ahí está tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “Ahí está 
tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo se la llevó a vivir 
con él. 

 

Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su 
término, para que se cumpliera la Escritura dijo: “Tengo sed”. 
Había allí un jarro lleno de vinagre. Los soldados sujetaron una 
esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo y se la 
acercaron a la boca. Jesús probó el vinagre y dijo: “Todo está 
cumplido”, e inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

 

(Aquí se arrodillan todos y se hace una breve pausa.) 
 

Entonces, los judíos, como era el día de la preparación de la 
Pascua, para que los cuerpos de los ajusticiados no se quedaran 
en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día muy 
solemne, pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y los 
quitaran de la cruz. Fueron los soldados, le quebraron las piernas 
a uno y luego al otro de los que habían sido crucificados con él. 
Pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le 
quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le traspasó el 
costado con una lanza e inmediatamente salió sangre y agua. 



 

 

 

El que vio da testimonio de esto y su testimonio es verdadero y 
él sabe que dice la verdad, para que también ustedes crean. Esto 
sucedió  para  que  se  cumpliera  lo  que  dice  la  Escritura:  No  le 
quebrarán ningún hueso; y en otro lugar la Escritura dice: 
Mirarán al que traspasaron. 

 

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, 
pero oculto por miedo a los judíos, pidió a Pilato que lo dejara 
llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y 
se llevó el cuerpo. 

 

Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y 

trajo unas cien libras de una mezcla de mirra y áloe. 
 

Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con esos 
aromas, según se acostumbra a enterrar entre los judíos. Había 
un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, un 
sepulcro nuevo, donde nadie había sido enterrado todavía. Y 
como para los judíos era el día de la preparación de la Pascua y 
el sepulcro estaba cerca, allí pusieron a Jesús. 

 
Palabra del Señor 



 

Escuchamos esta canción: 

 

Athenas - Al Contemplarte En La Cruz 

 

VIVIR EL VIERNES SANTO 

Queridos amigos: 

 
Hoy es el día que recordamos la entrega hasta dar la vida. 
Hoy podéis abrazar nuestra cruz, podéis si os atrevéis... 
Yo sigo mirándola como el mejor signo y, a la vez, me 
hace saber que ahora podemos compartirla en este 
Viernes Santo de sufrimiento y de dolor. El Viernes Santo 
pone ante nosotros la cruz de Jesús y esas «pequeñas 
cruces» que adornan el camino de la vida. 

 

A veces estamos con la base de la cruz metida hasta el 
fondo del corazón. Lo sabéis. Pero, precisamente en esos 
momentos, sabemos que ha valido la pena si era el 
preámbulo de un nuevo camino que se abre, aunque sea 
a ese precio. 

 
Con todo, sigue siendo contradictorio un Dios que se 
entrega y muere por amor. En nuestra vida nos podemos 
entregar hasta el límite en muchas ocasiones. Podemos 
reconocer que algunas personas han sido poco 
exageradas en alguna ocasión en su entrega y 
generosidad, en la capacidad para afrontar dificultades, 
en su forma de aceptar y llevar adelante situaciones 
dolorosas. 

 

Cada  uno  podemos  preguntarnos:  «sí,  pero  ¿cuáles  son 
hoy mis cruces?». Posiblemente hay alguna cruz que, si te 
paras a pensarlo, no imaginabas que era precisamente 
“esa” la que te está haciendo tanto daño.  Bueno, 
digamos que son pequeñas espinas que nos ayudan a 
ajustarnos más al camino. 

https://www.youtube.com/watch?v=Edo-aLuOL5o&ab_channel=Athenas


 

Hoy, juntos y en familia, en el silencio personal y en la 
comunicación con los demás, seguiremos preguntándonos 
por qué el dolor y para qué el llanto. Por suerte, en este 
camino –viacrucis- no estamos solos; el mismo Dios que 
muere en la cruz nos llama a formar familia, porque el 
camino  de la vida no se puede recorrer sin los otros. Es 
más fácil llevar la  cruz  cuando  se comparte la vida. Así 
encontramos el sentido de nuestra vida y la razón de 
nuestra entrega, allí donde estamos-. 

 
Como leía en un libro, cuando se está haciendo hablar a la 
cruz: “Rosas sin espinas..., ¡Imposible”! La vida sin cruz, un 
sueño; tu existencia tiene sentido conmigo y con quien hoy 
está conmigo: no me mires sólo a mí porque soy quien soy 
gracias a Él. Míranos a los dos y reza». Ya lo sabes: mira 
nuestra cruz y reza. 

 
Hoy diremos en la celebración de la tarde –que podremos 
seguir por televisión-: Jesús ha muerto. Y sabemos que las 
personas tememos a la muerte. Y nuestra fe nos dice que, 
para los que creemos, no es saltar al vacío, ni entrar en la 
noche. Es poner la cabeza en las manos del Padre. Las 
manos de Dios son salvación. No están hechas para 
condenar, sino para salvar. Las manos de Dios son 
resurrección. Porque las manos de Dios son las manos del 
Padre. Esta fue la gran noticia de Jesús. Realmente para eso 
vino al mundo. Pero frente a esta realidad de fe nos 
encontramos con nuestro día a día… Tenemos miedo a ese 
vacío que nos amenaza y, lo que es peor, al dolor que 
puede producir: «Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». 

 
Nuestra vida tiene espinas, rosas, cruces y resurrección. 
Ojalá podamos sentir siempre la mirada amiga de quien 
habita en la cruz. ¡Cuántas veces la hemos mirado a lo 
largo de los años y en tantas circunstancias! No sé si os ha 
producido una inmensa paz y, en ella, habéis descubierto 
de Dios su cercanía, que con cariño nos ofrece su mano en 
tantas personas -familia, amigos...-. Personas tan 
«importantes» para cada uno, que sería difícil imaginarnos 
sin ellas: son presencias que nos han ido conformando. 



 

 

 

Contemplar la cruz de Jesús en silencio produce un movimiento 
de conversión y de cambio personal difícil de comprender, pero 
que se mete en el corazón y no nos deja quietos. ¿Por qué? 
Tal vez sea por una sencilla razón: la fuerza viva de su 
persona continúa actuando. Si no lo hubiéramos visto pasar 
por la cruz simplemente nos convencería, pero no nos 
conmovería ni movería. Hay “demasiados convencidos por 
Jesús”, pero que luego en su vida diaria no se mueven por Él. 
Quien cada día muere como Jesús -se entrega por amor, 
tiene gestos de aceptación y cariño hacia los demás- y 
empeña su vida en vivir como Él, lleva dentro el germen de la 
resurrección. 

Tal vez creamos que nuestra realidad es pobre, pequeña y sin 
mucha trascendencia, pero que es en ella donde Dios te habla y 
te salva. Te invito a hacer de tu historia una constante 
experiencia de vida. A lo largo de tus aún pocos años de vida 
hay algunos acontecimientos importantes, pero es en el día 
a día y en las personas que Dios ha puesto a tu lado donde 
vas encontrando su sentido. Sí, también cuando pasamos por 
situaciones de cruz: si vivimos la fe y logramos interpretar 
nuestra historia personal y del mundo a la luz de la fe, 
encontraremos en ella la presencia de un Jesús vivo que da 
sentido a ese momento, aunque cuando lo sufrimos no lo 
veamos demasiado claro. Entonces, también en la cruz 
encontraremos la plenitud de la entrega. Camino de rosas y 
espinas... Y una cruz habitada... ¡de amor! 

 
Confío que en este Viernes Santo podamos encontrar con 
más facilidad el rostro acogedor, cercano, sonriente y 
siempre disponible de Dios. Ojalá ahora y siempre 
conservemos la presencia de este Amigo que habita en la 
cruz y nos mueva a un esfuerzo diario de amor, de entrega y 
de afrontar la realidad, por muy dura que sea. 

 
Hoy nos toca entrar en el silencio del viacrucis, en el silencio 
del interior, frente al silencio de la cruz. No tengamos miedo. 
Os aseguro que vale la pena el esfuerzo de entregarse y 
morir a tantas pequeñas cosas para resucitar a la vida. 

 

L. Javier 



El camino de la cruz 
No es sencillo afrontar el camino de la cruz. Vivimos en el 
mundo situaciones tristes y dolorosas. Y, para los    cristianos 
nos lleva a mirarlos desde una realidad Dios sigue sufriendo 
y muriendo en tantos hospitales del mundo, en miles de 
hogares… El dolor de la enfermedad, guerras, injusticias 
sociales ... En este Viernes Santo, os invitamos desde el 
colegio a recorrer algunos pasos de este “camino de la cruz”. 

Después tú, lo llevas a tu realidad de hoy, que también tiene 
mucho de esa cruz que nos acompaña hoy. 

1. Juicio 

Vivimos en un mundo que se define como individualista, en 
el que cada uno va a lo suyo y, lo más que hacemos, es 
emitir juicios de valor sobre los demás. Con frecuencia se 
escucha esta expresión: “insulta y juzga, que algo queda”. 
Son más fáciles los prejuicios que el conocimiento personal; 
es demasiado cómodo establecer juicios y sentenciar 
actitudes y comportamientos de otros y, así, evitamos tener 
que acercarnos a conocer sus motivos, dudas, dificultades, 
anhelos y sueños. 

“¿Eres tú el Hijo de Dios? –preguntó Pilatos-” Una pregunta 
que se mantiene en el nivel de los tópicos, de aquello que 
hay que preguntar porque, sencillamente, toca, pero en la 
que poco importa la respuesta. “Tú lo dices –respondió 
Jesús- yo soy”. Y no entendieron nada, porque ya tenían la 
sentencia. ¿Qué valor tenía lo que Jesús decía si ya tenían el 
veredicto? 
Cada día, nos encontramos con niños catalogados en la 

familia y en la escuela, a los que les resulta imposible 
mostrar lo  evidente:  que están en constante cambio  y 
crecimiento, que la vida es un proceso dinámico, con una 
sucesión de avances y algún que otro pasito atrás. 



 

Convivimos con jóvenes que se limitan a ser lo que otros se 
han imaginado que son. Sí, personas que, desde su juventud, 
ya están enmarcados en un horizonte tan limitado como 
deshumanizador. Cayó sobre ellos la sentencia del grupo – 
familiar, de amigos o de colegio- y se convencen de que ya 
no tienen nada nuevo que aportar. 

 
Encontramos a un buen grupo de adultos que se han 
acomodado a lo que la inercia del quehacer diario les ha 
llevado: madrugar, atasco, trabajo, familia, prisas… El fin de 
semana también tiene su propia dinámica, establecida y 
rutinaria… Y, porque creemos que eso es lo normal y lo que 
los demás esperan, así se muestran y arrastran la vida como 
buenamente pueden. 

Los juicios no quedan aquí, Señor. Bien sabes la situación de 
muchas personas mayores. Han dado su vida por los hijos y 
la familia y quedan recluidos en la soledad de la casa o en la 
fría estructura de una residencia. Los arrinconan porque, 
dicen algunos, ya son mayores y ya cumplieron con lo que 
tenían que hacer. 

 
En medio de todo lo que vivimos, existe una cadena sin fin 
de relaciones marcadas por los prejuicios, los miedos y la 
apatía… 

 
Pilatos hizo una pregunta, en la que ya tenía respuesta. 
Mientras, nosotros, seguimos salpicando nuestra vida de 
retórica absurda, porque el juicio ya está hecho y la 
sentencia está clara: ¡Crucifícale! Poco cuenta lo que pesa la 
cruz, que en ella haya un ser humano que tiene corazón… La 
sentencia se lleva a su pleno cumplimiento, porque el monte 
del Calvario espera. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

2. ¡¡Crucifícale!! 

Me he encontrado con el texto evangélico en el que Jesús es 
juzgado como reo de muerte. Un juicio, sin más, al margen 
de demasiadas legalidades, en una sociedad que, 
precisamente, pecaba de legalista y normativa. 

Pero Jesús es juzgado, porque hay un prejuicio que 
determina el veredicto… 

He caminado, tranquilamente, por un parque natural, en el 
que se cada día acuden muchas personas para dar una 
vuelta, tumbarse al sol, permitir que los niños correteen sin 
límite de espacio… 

Durante un buen rato, me he sentado a observar. Quería 
imaginar cómo podría ser la vida de cada una de esas 
personas… Pero no, mi mente se iba directamente a una 
pregunta de fondo: ¿Por qué el empeño en juzgar a todo el 
mundo? 

 

3. Cargar con la cruz 
 

A ti también te suena la palabra cruz, aunque no sé si de 
cerca o de lejos... Difícilmente ves crucificada tu vida, 
aunque tu vida soporta cargas y ritmos que se hacen poco 
llevaderos, obligaciones que clavan tu vida a un horario y a 
unas obligaciones... 

 

Descubrimos las cargas de la vida y, en muchos momentos, 
que la vida es una carga. Suena el despertador y se sentimos 
la avalancha de un sinfín de quehaceres que se vienen sobre 
nosotros. Algunos a esto lo llaman “la cruz de cada día” y 
tiran adelante arrastrando la cruz de la vida. 

 
La cruz de Jesús nos habla de amor, de entrega, de 
generosidad... En el fondo, esto de la fe no es tanto mirar a 
Jesús, sino dejar que Él te mire. 
 
 
 



 

Ya verás. Tu mirada tiene aún mucha fuerza y, quizá, un 
poco de arrogancia; fácilmente miras al mundo y a las 
personas pretendiendo dominarlas, comprenderlo, someterlo, 
asumirlo. Así, el mundo es tuyo y los demás se hacen objetos 
ante tu mirada. 

 
Si ellos te miran, te verás de otra manera. En sus ojos 
contemplarás el reflejo de ti mismo. Si los ojos que te miran 
te quieren, pueden despertar en ti esos mismos sentimientos 
de cariño, de amor. Y le dirás: “gracias por los sentimientos 
que has despertado en mí”. 

 
Ahora puedes entender mejor lo que te decía: dejar que Jesús 
te mire. Si su mirada puede despertar en ti el amor, Él te 
indicará luego como expresar ese amor a lo largo del camino. 
Por esto, cargar con la cruz es mirar lo que mira Jesús y 
como mira Jesús. La cruz es la expresión más significativa 
del amor, porque es mirar en profundidad y con el corazón al 
mundo y a las personas y esto, aunque no lo entendamos 
bien, no es fácil y muchas veces hace sufrir: la madre que ve 
crecer al hijo, el amor imposible del joven, las largas horas de 
estudio de los muchachos, el trabajo agotador del padre, la 
sonrisa cansada en la cena de familia... 

Tal vez tú, sientas tu vida como una carga. 
 

Ojalá, con la mirada de Jesús, la descubras como una 
posibilidad de amar y de ser feliz en la entrega diaria... Pero 
esto ya es tarea tuya. Él, mientras, continúa camino del 
Calvario cargado con la cruz. 
 
Descubrimos las cargas de la vida y, en muchos momentos, 
que la vida es una carga. Suena el despertador y se sentimos 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

4. Caídas 

Otra  caída  más.  Somos  de  los  del  grupo  de  Jesucristo:  de 
esos que nos caemos de vez en cuando. Bueno, en su caso 
fueron tres caídas: yo tengo más, muchas más… Y caigo por 
grandes pesos que me hunden, y por pequeñas cosas que 
suman vacío, hasta sentir que todo se mueve a mi paso y me 
hace perder el equilibrio. 

 

¡Qué débiles somos los humanos! Otra caída más… 

Como le ocurrió a Jesús en aquél primer vía crucis, algunos 
se alegran cuando me ven tirado, parecen desearlo, como si 
mi caída les diera alas a ellos. Yo me quedo sin fuerzas – 
bloqueado, que dicen algunos- y apenas tengo fuerzas para 
levantar la vista y constatar su sensación de triunfo. 

Sí, otra caída más, otra vez… Yo, que quiero mostrarme 
seguro, sin puntos vulnerables, caigo, una y otra vez, bajo el 
peso de mis propios límites que, aunque humanos, no 
termino de aceptar. 

Lo peor no es esto; lo decisivo es que, en esos momentos, no 
descubro ningún Cirineo. Sé que los hay, pero no los veo ni 
quiero verlos. En ese instante, sólo sueño con desaparecer, 
con huir, con despertar de esa pesadilla y habitar esos 
paisajes de ensueño que, de hecho, no existen… Ya, ya sé que 
no es en la huida de la realidad donde se encuentra la 
solución a mis caídas, pero no sé otra fórmula que me aísle y 
me saque de una realidad personal que duele, pesa y me hace 
caer. 

Él, Jesús, se dejó ayudar por ese Cireneo amigo que quiso 
compartir el peso de la cruz, encontró en él al amigo que 
tiende la mano e impulsa a seguir adelante. 
Al buen Dios le pido que me dé luz y acierto para dejarme 
ayudar, para dejarle paso en mi vida y, por fin, levantarme 
para seguir caminando. 

 
 
 
 



 

 

5. Enjugar el rostro 
 

Unas mujeres, ante el sufrimiento que padecía Jesús, se 
acercaron a Él para enjugar su rostro. No sé si les pudo la 
compasión, el corazón de mujer o su mirada perdida en esa 
soledad que rompe y aniquila. 

 
Unas mujeres que no se resistieron a las burlas, las caídas y 
las gotas de sangre que resbalaban por su rostro. Unas 
mujeres sensibles al dolor ajeno, que supieron compartir ese 
trago amargo de un vía crucis y ofrecer a Cristo lo poco que 
tenían: un paño para enjugar el rostro y una mirada de 
cariño y comprensión que calmara sus anhelos de cercanía y 
comprensión. Ya ves, un gesto sencillo nos ha enseñado 
cómo acercarnos a los demás. 

 
En nuestra sociedad, lo sabes, existen demasiadas personas 
recorriendo un vía crucis sangrante, humillante y que, por 
desgracia, lo experimentan en la más absoluta soledad. A 
veces, rodeadas, como Jesús, de muchas personas, pero 
solas, cargando con un peso que se hace más insoportable a 
cada paso. 

Necesitamos de muchas personas que, como aquellas 
mujeres, tengan la sensibilidad para percibir el sufrimiento y 
la soledad y, además, el valor y las fuerzas para acercarse, 
mirar con cariño y enjugar el rostro. 

Por suerte, hay muchas manos anónimas que tienden paños 
de dulzura y comprensión, ojos llenos de mansedumbre y 
acogida que se convierten en sosiego e impulso para poder 
seguir adelante, presencias que nos recuerdan que podemos 
contar con su apoyo, aunque sólo puedan ofrecernos lo 
poquito que nos dan. 

Por esto, hoy le pedimos a Jesús que aprendamos la lección 
de las mujeres: que seamos capaces de acercarnos con una 
mirada de acogida y dulzura, con un gesto de compasión y 
de cariño, con un paño de frescura y alivio a tantas personas 
que sufren a nuestro lado.  



 

Basta ya de quedarnos de brazos cruzados ante el dolor de 
personas de todas las edades que encontramos a nuestro 
paso; basta ya de permanecer ajenos ante la soledad 
sangrante de quienes tienen que soportar el peso de la cruz 
del olvido, la enfermedad, la vejez, el paro o el fracaso. 

 
En este Viernes Santo asumimos un reto: romper la barrera 
del pudor y el egoísmo, para dar el paso a ser mano amiga 
que limpie la sangre de tantos rostros coronados de espinas. 
 

6. Mujeres que acompañan a Jesús 
 

No es fácil seguir a Jesús como aquellas mujeres en el 
camino hasta la cruz. Era el reo de muerte, el hazmerreír de 
todos, el blanco de insultos y deseos de destrucción. El 
ambiente era hostil, contrario. Los discípulos, de hecho, 
huyeron poseídos por el miedo y el desconcierto, y Jesús se 
quedó solo ante tu propia muerte… Al menos, algunas 
mujeres, anónimas, tuvieron fuerza y valor para estar a tu 
lado. 

 

También hoy en nuestros ambientes, no es fácil estar al 
lado de Jesús y ser discípulo. Parece que Dios es el blanco de 
la diana de casi todas las críticas y demasiadas decisiones. 
La fe se convierte en un valor sospechoso y el evangelio en 
un modelo a erradicar. 

 
Y se lucha contra Él quitándole de los ambientes 

sociales, culturales y educativos; le quitan del medio en 
opciones personales y en espacios y tiempos de ocio; le 
apartan en el sentir y vivir de muchas familias que, le 
aclaman en las fiestas, y le humillan en el día a día más 
cotidiano. 

Hoy, como en aquél camino hacia el calvario, Jesús está 
muy solo, porque sus seguidores y discípulos –los creyentes 
de hoy- hemos silenciado la voz en medio de tantas palabras 
que hieren y nos acechan. 



 

 

Los cristianos nos hemos refugiado en el interior de las 
sacristías y de los templos para no vernos en la exigencia de 
exponer públicamente nuestra fe, porque otros no lo 
entienden, ni comparten un mensaje que, como 
mandamiento principal, exige el amor y la entrega a todos. 

 
La cruz que lleva a cuestas nuestro buen Dios pesa más 
ante el abandono de los amigos y la soledad en el momento 
decisivo. 

Sólo algunas personas sencillas, como entonces aquellas 
mujeres, están a su lado y acompañan su paso. Saben mucho 
de amor y de entrega, de renuncias y de gozos, de descubrir 
horizontes de felicidad a fuerza de superar los límites que 
supone cargar con la cruz de cada día. 

 
Personas que, con todo el corazón, lo han descubierto como 
el Señor de sus vidas y el sentido más pleno de cómo ser 
personas al estilo del evangelio. Hombres y mujeres, de 
todas las edades, que se saben queridas y elegidas por Dios 
para ser testigos de su amor a todos. 

 
Sí, sólo algunas personas, pero comprometidas para ser sal y 
luz, palabra, gesto y sonrisa, en medio de un mundo que se 
empeña en vivir sin Dios. Personas que hoy comparten tu 
cruz y la esperanza de la resurrección. 

 
7. En el silencio del fracaso…  

en el monte calvario 

Cuando sentimos desgarrarse la vida porque ha perdido 
buena parte de su sentido, expresamos nuestro dolor y 
angustia, nuestra incapacidad e impotencia con un grito que 
nace de lo más profundo de nuestro ser. Nos resignamos a 
admitir que lo que está sucediendo pueda ser realidad y no 
un mal sueño. 

 
Cuando somos pequeños, soñamos y jugamos con el futuro. 
Cuando somos adolescentes traspasamos el umbral del 
presente y construimos utopías. 



 

 

Como jóvenes, queremos cambiar la sociedad injusta que está 
a nuestro lado. Como adultos buscamos la felicidad en la 
pareja y un trabajo que haga justicia a los años entregados 
por la causa del estudio. Al llegar a ancianos, volvemos la 
mirada a nuestra historia y lloramos por cada uno de los 
sueños que no hemos realizado. Así es nuestra vida, un vivir 
sin vivir, un soñar sin hacer realidad. 

Esperanzas truncadas en esa joven que se contornea por la 
acera paso arriba, paso abajo, vendiendo momentos de amor 
perdido. Esperanzas apagadas en el joven que yace tumbado, 
llevando en su mano el fármaco de la evasión. Esperanzas 
sesgadas en cuestión de segundos bajo las ruedas del metro o 
en el asfalto de una carretera. 

Escapamos de la realidad buscando un sueño que nunca será 
realidad. ¿Estamos llamados, sea cual sea nuestra situación y 
edad, a vivir en la angustia de la utopía? ¿Somos carne de 
fracaso? 

Ni siquiera el mismo Jesús de Nazaret puede escapar de este 
círculo vital. Así nos lo muestra el evangelio de Juan en el 
momento de la muerte. Allá, en lo alto el monte, muere 
abandonado por quieres prometieron dar la vida para 
instaurar el Reino de Dios. 

 
Jesús muere por una causa que, por lo que se ve, a nadie le va 
ni le viene. El grito de los judíos es la expresión que humilla a 
toda persona que pretende rebelarse ante el fracaso de la 
vida. 

 
Y ante este grito de condena, parece que Dios calla, 
permanece mudo, lejano, sin dar respuesta al hombre o mujer 
que despierta del sueño en el que estaba inmerso para darse 
de bruces con la más cruda realidad. 



 

 

También hoy muchos hombres y mujeres escuchan el grito 
de condena que los lleva a la muerte. La humanidad es 
enviada a la cruz. Lleva en sus brazos los hijos muertos por 
balas de odio; a sus espaldas el peso del éxodo en la 
emigración –espaldas mojadas los llaman algunos-; en sus 
pies las llagas de una andadura sin rumbo ni horizonte; en 
sus ojos la mirada húmeda por los niños perdidos a causa del 
hambre; en su corazón el silencio y la incredulidad de tanta 
falacia que predicamos, en la enfermedad de tantos que 
sufren … 

“¡Fuera! ¡Fuera! ¡Crucifícalo!” ... Y mientras estamos en el 
Calvario, vemos cómo han quedado atrás, o a la vereda 
del camino, tantos compañeros y amigos que comenzaron 
con nosotros. Es en la opción de vida donde podemos 
quedarnos solos. Es a causa de la coherencia vital donde 
podemos encontrarnos el silencio de Dios; precisamente 
por ser fieles a Dios y a nuestras opciones podemos 
quedarnos tan solos          como Jesús. 

 
¿Por qué Dios parece que hace silencio? Sí, lo entiendo: igual 
que alguien ya no tiene lágrimas para llorar la muerte de 
otro ser querido que muere, Dios ya no tiene lágrimas en sus 
ojos, ni voz en su garganta, para lavar y consolar a su Hijo 
que muere en mis hermanos los hombres. 

Dios parece que calla mientras el ser humano siga hablando 
con las palabras de la impotencia. Dios calla porque... ¿no 
nos estará preguntando por el porqué de nuestra vida? 

¿Y AHORA QUÉ? 

Ahora es el momento del silencio. Ante el cadalso de la cruz, 
mejor callar… Hemos visitado demasiadas antesalas de la 
muerte… Nos toca preguntarnos por el sentido de la vida, de 
la de cada uno. Dios, desde la cruz, nos ofrece una respuesta: 
la vida solo tiene sentido cuando se entrega hasta el final… 
Ahora te toca encontrar tu respuesta… Eso ya es cosa tuya… 
Mientras tanto, en el silencio, Dios nos sigue hablando 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Sábado Santo 



 
 
 

Escuchamos esta canción: 

 
La Fe De María - Son By Four 

VIVIR EL SÁBADO SANTO 

 

Queridos amigos: 

 
La muerte es más dolorosa por lo que interrumpe que por lo 
que es. ¿De qué sirve un amor que ha de durar sólo unos 
pocos años? ¿Para qué luchar, si toda lucha ha de terminar a 
plazo fijo y buena parte de sus frutos no serán disfrutados 
por quien luchó? A la luz de la muerte todo se hace relativo 
y nos vemos obligados a pensar si vale la pena sufrir, 
sangrar, llorar, gastarse por algo que termina. 

 
Claro, todo cambia cuando tenemos la certeza de que las 
cosas continúan de algún modo «al otro lado». Pero este 
misterio es aún más hondo que el de la muerte, más 
desconcertante. 

 
Y el problema es profundo a nivel personal. Cuando yo haya 
muerto, ¿todo habrá acabado para mí? Si lo pienso respecto 
a las personas que amo... ¡Alguno ha muerto ya! Y los que 
aún estáis a mi lado, ¿os podréis borrar definitivamente 
mañana? ¿dejaréis un día de amarme para siempre? Con la 
muerte, mía o de la otra persona, ¿ya no habrá posibilidad 
de reunirnos de nuevo? ¿Nuestro amor de hoy tendría un 
nuevo capítulo tal vez inacabable? 

https://www.youtube.com/watch?v=RBQJeG84nbo&ab_channel=Dones


 

Siento ahora que algo grita en mí: no sólo la necesidad de 
que ellos existan, de que tú existas para siempre, sino una 
especie de loca certeza de que ellos existen, de que aquello 
que yo amé –y amo- no puede haber muerto del todo, ni 
morirá nunca. Pueden morir los cuerpos… ¡solo eso! Aquellas 
personas que yo quise no pueden morir para siempre. Es una 
certeza que no puedo demostrar con la ciencia, pero que 
grita como convicción por cada poro de mi ser. Y sé que no 
creo en esto porque lo necesite, sé que creo porque no puede 
ser de otra forma, porque el amor lo es para siempre, porque 
esto mismo lo han sentido y vivido millones y millones de 
personas. 

Sábado Santo: Silencio… Aquella cruz no era para los 
discípulos sólo la muerte de un amigo; no era siquiera la 
pérdida de un amor; era el hundimiento mismo de todo un 
mundo. Con su muerte empezaban a preguntarse si no 
habrían muerto también ellos. 

 
Los amigos de Jesús, como nosotros, habían entrado en esa 
resignación ciega, que se golpearía contra las paredes, pero 
que se sabe impotente frente a la muerte. 

Dios vence a la muerte y nos anuncia la vida: la muerte no 
puede ser la última palabra de la existencia. Por esto, el Sábado 
Santo me invita a algunas cosas: 

La reconciliación: porque es posible el cambio en las 
personas, porque implica novedad de Dios, porque no hay 
nada mejor que el perdón y la paz. Y ahí está Dios. 

 
Una forma de vivir que invite a la vida. Y debe ser nuestra 
vida -la tuya y la mía, la de todos- el campo de prueba 
donde debe mostrarse que Dios está vivo y personalmente 
presente. 

 
La resurrección de Cristo, como el amor, se vive y se comunica 
con la propia vida. Sólo se anuncia lo que es experiencia vital 
y compromiso diario. Esto no supone que sea sencillo y esté 
exento de dificultades, pero éstas se afrontan con otro 
talante. 



 

La resurrección de Cristo debe llevarme a confiar en quienes Él 
ha puesto a mi lado. En ellos debo descubrir la presencia viva 
de un Dios cercano que me llama a entregarme. Pero debo 
confiar, mirar a los ojos, saber que Él está en ellos. ¡Casi nada! 

 
El Resucitado me devuelve la paz y la alegría. ¡Esto me cuesta 
un montón! Porque si la salvación de Dios implica aceptación, 
sabéis que siempre hay algo dentro de nosotros y que no nos 
deja tranquilos. Pero sé que debe transmitirnos paz, alegría... 
¡Y no puede ser de otra forma! 

 
La presencia del Resucitado en nuestra vida nos debe hacer 
personas nuevas, es decir, «recrearnos», ser creadores de 
espacios de paz, de sosiego, de comprensión, de perdón. Que, 
aunque hagamos las mismas actividades de todos los días –y 
en estos días, sin salir de casa-, les demos un sentido de 
novedad y de vida que nace y se entrega. Por cierto, que aquí 
el amor es clave: «En cómo os queréis reconocerán que sois 
mis discípulos» (cf. Jn 15, 15-20). 

 
El sepulcro vacío es un signo de la resurrección si nos acercamos 
a él desde el amor y la confianza (cf. Jn 20,1-9). Eso sí, sólo 
quien tenga sentido de lo profundo puede descubrir la realidad 
que nos ofrecen los signos. Necesitamos capacidad de ver más 
allá, y descubrir el sentido real y profundo de los signos. Sólo 
así viviremos la Pascua, los sacramentos y la propia vida. 

Vivid con gozo este día que nos llevará a la Resurrección. Me 
gustaría vivirla como signo de vida que potencia y da sentido 
a nuestro camino diario. Dios quiera que esta Pascua nos 
ayude a transformar las espinas en rosas, los deseos y cruces 
en música y canción. El sábado es una invitación al silencio 
que construye y vivifica. 

 
Debemos reconocer que a lo largo de estos días podemos dar 

pasos importantes y encontrarnos con el Dios de la vida que se 
nos acerca en Jesucristo. Hay que continuar en ellos: en los 
pasos que debemos seguir dando y en el encuentro con Él. 

 

¡Ah! Feliz Pascua de Resurrección. 
L Javier 



 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 

Domingo de Resurrección 



 
 
 
 
 

Lectura del santo evangelio según san Juan (20,1-9) 

 

El primer día después del sábado, estando todavía oscuro, 
fue María Magdalena al sepulcro y vio removida la piedra 
que lo cerraba. Echó a correr, llegó a la casa donde 
estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús 
amaba, y les dijo: “Se han llevado del sepulcro al Señor y 
no sabemos dónde lo habrán puesto”. 

 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los 
dos iban corriendo juntos, pero el otro discípulo corrió 
más aprisa que Pedro y llegó primero al sepulcro, e 
inclinándose, miró los lienzos puestos en el suelo, pero no 
entró. 

En eso llegó también Simón Pedro, que lo venía siguiendo, 
y entró en el sepulcro. Contempló los lienzos puestos en 
el suelo y el sudario, que había estado sobre la cabeza de 
Jesús, puesto no con los lienzos en el suelo, sino doblado 
en sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, 
el que había llegado primero al sepulcro, y vio y creyó, 
porque hasta entonces no habían entendido las 
Escrituras, según las cuales Jesús debía resucitar de entre 
los muertos. 

 

Palabra del Señor 



 

Escuchamos esta canción: 

 

https://¡Yo creo en tu Resurrección! 

 

EL DOMINGO DE RESURRECCIÓN 
 

Queridos amigos: 

Dios es la plenitud, la fiesta de la vida. 

 
Ya sé que esta expresión no significa casi nada para 
muchas personas, tal vez demasiadas y, si decimos “Dios, 
resurrección, amor, entrega” a muchos evoca imágenes 
difusas que nos confunden hasta el infinito. 

 
No hace muchos días he tenido la ocasión de subir a la 
montaña. Es una explosión de vida: nieve en las cumbres, 
riachuelos que serpentean por doquier, un mosaico de 
verdes que adornan majestuosamente el horizonte, un 
cielo claro, despejado y colorista. Y muchas personas 
gozando y contemplando, niños que juegan y miran con 
alborozo, junto a padres que se colman del sosiego que 
se ofrece a manos llenas. 

Sí, hay vida, mucha vida que nace, que se reparte y llena 
el mundo, arriba y abajo. 

 
Un día, Dios nos reveló que el estallido de vida siempre 
es superior y más pleno - ¡eterno! - que la amenaza de 
la muerte. Tras su muerte, los discípulos -sus amigos 
más cercanos y confidentes- quedaron mudos de pavor y 
sumidos en las dudas más fuertes. El sentido y la 
plenitud que vivieron junto a Jesús quedó desecha en mil 
pedazos, en un puzle imposible de recomponer. Y así, 
bien lo sabes, era difícil seguir adelante. 

http://www.youtube.com/watch?v=JwG_CY1BUGU


 
 

Sólo la experiencia de la resurrección los saca de esa 
situación. Lo curioso es que el hecho no lo vio nadie: sólo 
contemplaron el sepulcro vacío y, más tarde, el testimonio 
esperanzado de quienes lo sentían vivo. 

 
Si nos acercamos al evangelio, nos encontramos con las 
llamadas “apariciones”. Y en ellas aparece otro detalle 
habitual y significativo:  inicialmente  no  lo  reconocen.  Sí, 
perciben “algo” que les interroga, les mueve y les estimula. 
Saben que necesitan unos “ojos de fe” para ver más allá de 
los signos y descubrir el significado profundo de lo que se les 
ofrece. 

Y es que a la luz de la Resurrección no hay evidencias ni 
posibilidad de una demostración de esas, que tantas veces 
pedimos, buscando en la ciencia lo que no puede el amor 
confiado. Hay, eso sí, un regalo que está ahí y un Resucitado 
que se acerca, pero que sólo se percibe con y desde la fe, es 
decir, si somos capaces de mirar con otros ojos y nos 
dejamos invadir por su presencia. 

 

Te hablaba antes de la montaña. Es una parábola precisa y 
preciosa de cómo es Dios. En ella hay agua, luz, flores, 
horizonte para todos los que se acerquen, pero sólo si la 
miras “con otros ojos” puedes empaparte del mensaje 
profundo de vida que se emite a cada paso. Más aún, sólo en 
clave de fe se acierta a contemplar un Dios que, como la 
naturaleza. florece y discurre dando vida a su paso. 

 

¿Cómo es Dios? He contemplado la montaña y sé que ni el 
dolor, ni las dudas, ni los miedos de vuestra edad, ni siquiera 
la muerte, tienen la última palabra. 

 

Estamos cada día compartiendo la vida con muchas 
personas y en ellas se refleja la realidad del amor, que es 
más fuerte - ¡siempre! - que la tentación del egoísmo que a 
todos nos aborda. Convivimos con niños y con jóvenes y en 
ellos el futuro se abre con una perspectiva grandiosa porque 
sois capaces de responder con ilusión y esfuerzo a cuanto el 
día a día os exige. 



 
 

¿Cómo es Dios? Los discípulos de Emaús lo reconocieron al 
partir el pan. ¡Eso es! Un pan partido y compartido nos 
descubre el rostro más humano del Resucitado. Y se 
comparte la mesa, el trabajo, los estudios y la entrega. 
Hasta los proyectos personales se hacen objetivos solidarios 
en favor de los otros, se lavan rostros y se hace más digna 
la vida de niños y mayores porque todos debemos gozar del 
sentido más amable de la vida y de un presente más 
humano. 

 
Y veo jóvenes voluntarios en mil tareas distintas, en 
misiones y en los cinturones de pobreza de la gran ciudad. 
Aparentemente no hacen gran cosa, pero siembran y 
siembran y, de vez en cuando, encuentran una flor y, con 
fruición, sienten el aroma puro y cálido de lo que, desde ese 
momento, es signo de vida que nace de nuevo, que renace, 
que se comunica y se distribuye. Poco a poco. Sí, pero 
siempre adelante. 

¿Cómo es Dios? Los discípulos, después de la muerte de 
Jesús, estaban con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos. La presencia de Cristo soltó los cerrojos de las 
puertas y, lo que es más importante, los liberó del miedo y 
los hizo libres. Hay demasiadas personas –jóvenes y 
mayores- recluidas por miedo, huyendo de fantasmas que 
están acechando; me encuentro con jóvenes –no me refiero 
a vosotros- hundidos en la más absoluta tristeza y otros 
que luchan por salir de una situación que les impide crecer. 

 

La Resurrección de Jesucristo nos garantiza que, es posible 
romper esas ataduras –ahora se llaman tristezas, 
depresiones y cosas así, aunque muchas veces se habla, sin 
saber bien qué ocurre en el corazón y en la mente de cada 
uno-, es posible actuar como personas libres, sintiendo la 
vitalidad de un proyecto que se realiza cada día y que es 
germen de más liberación, porque la fuerza del corazón 
lleno de motivaciones y proyectos supera cualquier obstáculo 
y alcanza el gozo de lo que somos y tenemos. 



 

 

 

¿Cómo es Dios? Sube a la montaña y pregúntate por tu vida. 
Después haz silencio y contempla. Seguro que, como María 
Magdalena, bajarás diciendo: “He visto al Señor” y sabrás 
que nada ni nadie puede quitarte la alegría. 

 
L. Javier 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 
 



 


